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Parafraseando a Joan Manuel Serrat, podríamos decir que “ahora ha hecho veinte 

años que hizo veinte años”: efectivamente, el 2 de julio de 1966, quien entonces 

mandaba en este país ponía en funcionamiento la Estación de Tratamiento de 

Cardedeu, donde se potabilizan las aguas provinentes del Ter, que suponían un 

importante alivio a las endémicas situaciones de insuficiencia del abastecimiento de 

agua a la ciudad de Barcelona.  

 

Ciertamente, otros hechos o circunstancias de menor importancia acostumbran a 

llenar páginas de periódicos y protagonizar espacios de radios y televisiones. No ha 

sido éste el caso: no he sido capaz de detectar información alguna relativa a la 

conmemoración del acontecimiento. Debe haberla, y sospecho por dónde van los tiros 

de los recuerdos de nuestra endogámica sociedad, aunque, a lo peor, se trata 

simplemente de un problema de ignorancia o de falta de cultura hidráulica. A ello me 

referiré al final de este artículo. 

 

No podemos hablar con propiedad de la existencia de Barcelona hasta el comienzo de 

la presencia de los romanos en la Península. A partir de su desembarco en Ampurias 

el año 218, éstos comenzaron a implantar sus elementos de civilización con la 

fundación de colonias y ciudades: de aquí el inicial toponímico de Barcino. Conocidas 

sus habilidades hidráulicas, no es extraño que entre los restos romanos encontrados 

en la parte antigua de la ciudad se encuentre una completa red de alcantarillado 

construida a lo largo de más de un siglo. 

 

Ellos fueron también quienes descubrieron las aguas del río Besós, en Montcada y las 

condujeron hasta el punto más alto del Mont Táber, verdadero centro neurálgico de la 

ciudad, a lo largo de un gran acueducto, algunos de cuyos arcos todavía se conservan 

en la plaza de la Catedral y en la calle Duran i Bas. 
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La historia del abastecimiento de aguas a Barcelona ha estado llena de importantes 

iniciativas, exitosas unas, decepcionantes otras. No es el objeto de este artículo su 

descripción pormenorizada, si bien es de justicia mencionar, ni que sea de paso, 

algunas de las más relevantes.  

 

Así, en tiempos del Conde Mir, que gobernó el Condado de Barcelona con su hermano 

Borrell II, se comenzó a construir el Rec Comtal, que se alimentaba de aguas del 

Besós y las conducía al centro de la ciudad por la calle Regomir (Rec o Riego de Mir), 

junto al Ayuntamiento. De su existencia hay documentos que nos hablan de entre los 

años 954 y 1016. 

 

Significativa fue también la aportación de aguas a Barcelona desde la sierra de 

Collserola, que  llegaron a la Plaza de Sant Jaume el 4 de julio de 1356 y que 

sirvieron, entre otros menesteres, para dotar de más caudal a las fuentes de Sant 

Honorat, Santa Anna y Sant Just. De esta época son las obras de la iglesia de Santa 

María del Mar, el monasterio de Pedralbes, las Atarazanas o el hospital de la Santa 

Creu. 

 

Pocos años después, en abril de 1401, se realizaron las primeras prospecciones para 

utilizar las aguas del Llobregat en el suministro de la ciudad. Sería, sin embargo, 

durante el año 1584, concretamente el 20 de mayo, cuando el Conseller en Cap Pere 

Farreras, junto con el maestro tornero Barrús y el maestro de obras Santacana, 
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efectúan un viaje para examinar sobre el terreno dos alternativas de trasvasar agua a 

Barcelona desde el Ter (a la altura de Sant Quirze de Safaja) o de la cuenca alta del 

Besós, desde Gallifa. Ninguna de las dos alternativas cuajaron y, poco a poco, la 

ciudad se fue decantando por la creciente utilización de las aguas del Llobregat. 

 

En toda la primera  mitad del siglo XVIII, el problema del abastecimiento de Barcelona 

se agravó de forma importante, lo que motivó la ejecución constante de una serie de 

obras que fueron solucionando transitoriamente parte del problema. 

 

Durante el siglo XIX se opera un cambio sustancial en los procedimientos de 

financiación y explotación de las instalaciones del abastecimiento de agua. Si bien 

anteriormente, la iniciativa particular había orquestado tímidas apariciones en la 

construcción y gestión de algunas instalaciones, es en esta época (que coincide con la 

promulgación en 1879 de la primera Ley de Aguas) cuando comienzan a aparecer una 

serie de sociedades (hasta un total de siete en las entonces ciudades periféricas de 

Barcelona, que acabaron integrándose en ella) que, al final, fueron todas ellas 

absorbidas por la Sociedad General de Aguas de Barcelona, que se había constituido 

en París, ante el Notario Lefèvre, el 20 de enero de 1882, con un capital social de 

15.000.000 de francos. Todavía hoy, esta Sociedad continúa llevando a cabo la 

distribución de agua a la ciudad, en un momento en que acaba de domiciliarse en el 

singular y espectacular edificio de la Plaza de las Glorias, obra del arquitecto francés 

Jean Nouvel. 
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Para no extendernos más, nos ubicaremos en los comienzos de los años 50 del siglo 

pasado, en que la ciudad estaba gobernada por el Notario Josep Ma. de Porcioles 

Colomer, en cuyas Memorias, magníficamente glosadas por mi amigo y compañero 

Lorenzo Correa en un capítulo titulado “Porciones y la batalla del agua”, que forma 

parte del libro “Los trasvases en la historia de Cataluña”, se hace una extensa 

referencia a la génesis del trasvase del Ter a Barcelona. 

 

Convencido Porcioles de la imperiosa necesidad en aquellos momentos de su ciudad 

de incrementar los caudales del abastecimiento, encargó al ingeniero Victorià Muñoz 

Oms, la formulación de un Plan General de Aguas de Cataluña (iniciativa que, sin 

duda, desbordaba las competencias municipales, pero que el entonces Alcalde, con 

magnífica comunicación e influencia en El Pardo, se podía permitir), Plan que fue 

presentado en público, con asistencia del Ministro de Economía y del Gobernador 

Civil, en los salones del Círculo Ecuestre, entidad que, precisamente, durante estos 

días, celebra su 150 aniversario. 

 

Una iniciativa de estas características habría de generar unas dosis importantes de 

polémica, como no podía ser de otra manera. De hecho, aunque nadie (nadie desde 

Barcelona, naturalmente) se oponía a aportar nuevos caudales de agua a la Ciudad 

Condal, se establecieron dos bandos: los partidarios del Plan de Muñoz Oms, según 

Porcioles, “lo que quisimos hacer”, y los que soportaban el Plan de Traída de aguas 

del Ter, “lo que pudimos hacer”. 

 

Así las cosas, mediante el Decreto de 31 de marzo de 1950, el Ministerio de Obras 

Públicas ordenó a la Confederación Hidrográfica del Pirineo Oriental la redacción de 

un anteproyecto de abastecimiento de aguas a Barcelona y poblaciones de su 

influencia, con aguas derivadas del Ter, con un plan escalonado de obras que 

garantizara el suministro para un período de 50 años. 

 

Este anteproyecto, redactado el 30 de septiembre de 1950 por el ingeniero Joan Maria 

Compte Guinovart (que, posteriormente, sería el director técnico de las obras del 

abastecimiento y que, precisamente, nos acaba de dejar hace unos meses) fue 

aprobado por el Consejo de Ministros de 25 de junio de 1954. De esta forma, el 

Decreto del Ministerio de Obras Públicas de 14 de noviembre de 1958 (posteriormente 

convalidado por la Ley 15/59, de 11 de mayo) regulaba los caudales del Ter de la 
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siguiente manera: 1 m3/seg para el abastecimiento de Girona y poblaciones de la 

Costa Brava; un caudal de 3 m3/seg circulante  por la ciudad  de Girona, y de los 

caudales sobrantes, una vez deducidos los anteriores, se podrían derivar hasta 8 

m3/seg hacia Barcelona. 

 

De forma casi simultánea, el 3 de octubre de 1955 se constituyó la Junta 

Administrativa del Nuevo Abastecimiento de Aguas a Barcelona, presidida por el 

Delegado del Gobierno, actuando el Alcalde Porcioles como Vicepresidente, siendo 

Vocales las respectivas representaciones de la Diputación de Barcelona, de la 

Confederación, del Fomento del Trabajo Nacional (patronal catalana), de la 

Delegación de Hacienda y de la Abogacía del Estado. 

 

El 28 de febrero de 1959, el ingeniero Compte redactó el Proyecto de replanteo previo 

general de las obras de la 1ª etapa, por un presupuesto de 1.513.755.943,74 pesetas 

que posteriores incidencias incrementaron hasta 2.448.780.939,14 pesetas, que se 

financiaron mediante una aportación estatal del 50%, siendo el restante 50% a cargo 

de los Ayuntamientos beneficiarios, que gozaron del aval de la tantas veces denostada 

Diputación de Barcelona. 

 

 

 

 

Cuarenta años son los suficientes como para haber merecido algún recordatorio por 

parte de las administraciones públicas o de los medios de comunicación. Ni una ni 

otros han estado por la cuestión. Al inicio de este artículo me preguntaba por las 

posibles causas del olvido. Si se me permite una referencia a un sucedido, quizás 
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podamos obtener algún indicio de respuesta. El 22 de marzo del 2000, la Asociación 

Catalana de Amigos del Agua, que me honro en presidir, otorgaba por primera vez sus 

Premios del Agua, que, desde entonces se vienen entregando cada año coincidiendo 

con el Día Mundial del Agua. 

 

Quiso el Jurado de los Premios de aquel año que uno de ellos recayera en la persona 

de Joan Maria Compte Guinovart, insigne ingeniero al que ya se ha hecho referencia y 

que tanto aportó al nuevo abastecimiento a Barcelona. Pues bien, a la salida del acto 

me correspondió acompañar a las máximas autoridades del agua en Cataluña que 

habían presidido el acto, como lo han continuado haciendo año tras año. Justo cuando 

acabábamos de despedirnos, e inmediatamente antes de cerrar la puerta de su 

vehículo oficial, una de dichas autoridades me dijo: Por cierto, Javier, este Compte, 

¿quién era?. Sin comentarios. 

 
 
Javier Latorre Piedrafita 
Ingeniero Técnico de Obras Públicas 
Presidente de la Asociación Catalana de Amigos del Agua 
  
 


